
 

ITINERARIO MARIANO - MAYO 2020 
EN PREPARACIÓN AL 34° CAPÍTULO GENERAL 

 
En este tiempo particular en el que estamos viviendo en comunión con toda 
la Familia Humana, afectada por la emergencia COVID-19, el Consejo 
General ofrece este itinerario para el mes de mayo, que puede ser utilizado 
para nuestra meditación en común. Manteniendo la centralidad de la 
Palabra que la Liturgia nos ofrece cada día (citamos solamente algunos 
versículos), retomamos y profundizamos aún más los Lineamienta (citados 
como L) como preparación al Capítulo General. Oramos por toda la 
humanidad, por aquellos que han sido más afectados sea por el contagio 
como por las consecuencias sociales de la pandemia, por todas las personas 
que se prodigan para aliviar los sufrimientos de la humanidad y por los 
gobernantes y aquellos que deben tomar decisiones para el bien común. 
Para todos le pedimos a María, “Madre de Dios y de la Iglesia, de 
sostenernos en la fidelidad a nuestra vocación, y hacernos crecer en la vida 
divina” (Cfr. C 109) 



 1ro de mayo – María: Virgen Esposa de José 
(S. José, obrero) 

En aquel tiempo, Jesús llegó a su tierra y se puso a enseñar a la gente en la 
sinagoga, de tal forma, que todos estaban asombrados y se preguntaban: 
“¿De dónde ha sacado éste esa sabiduría y esos poderes milagrosos? ¿Acaso 
no es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama María su madre y no son sus 
hermanos Santiago, José, Simón y Judas? ¿Qué no viven entre nosotros todas 
sus hermanas? ¿De dónde, pues, ha sacado todas estas cosas?” Y se negaban 
a creer en él. Entonces, Jesús les dijo: “Un profeta no es despreciado más que 
en su patria y en su casa”. Y no hizo muchos milagros ahí por la incredulidad 
de ellos. (Mt 13, 54-58) 

“Durante 30 años, aun sabiendo que debía ocuparse en las cosas de Su 
Padre, permanece obediente a ellos, y de María y José aprende a orar, a 
trabajar, a adherirse al proyecto misterioso del Padre. En este ambiente, 
ayudado por el testimonio y por la palabra de sus padres, aprende las 
tradiciones religiosas y cultuales de su pueblo, vive la obediencia a la Sagrada 
Escritura, conoce la verdad de Dios.” (L 1.3) 

Oh María, peregrina de bondad, Tú caminaste junto a Jesús y con alegría 
fuiste Madre y sierva del plan de Dios. Vigila, oh María, sobre el crecimiento 
de Cristo en nosotras y en nuestras familias: cada una de nuestras casas sea 
una Santa Casa y cada una de nuestras familias sea una Santa Familia en la 
que habita la paz y el amor. El Sí que hizo de Ti la Madre de Dios y de todos 
los hijos de Dios, resuene en cada una de nosotras. Oh María, enséñanos, 
cada día tu Sí, para amar el Cielo permaneciendo en la tierra, para estar en 
el mundo sin pertenecerle, para vivir laboriosas y serenas en la espera de 
llegar a casa contigo. (Card. Ángel Comastri) 

 2 de mayo - María: Fiel Discípula de Cristo 

En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús dijeron al oír sus palabras: “Este 
modo de hablar es intolerable, ¿quién puede admitir eso?”. [...] Entonces Jesús 
les dijo a los Doce: “¿También ustedes quieren dejarme?”. Simón Pedro le 
respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; y 
nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios”. (Jn 6, 60.67-69) 

“También nosotras nos encontramos juntas en Comunidad no porque lo 
hemos elegido y querido, sino porque hemos sido enviadas por la obediencia, 
“convocadas por iniciativa de Dios”. Quizá alguna vez estemos tentadas en 



pensar que ciertas “combinaciones” de Comunidad no sean justamente las 
mejores; y, sin embargo, en lo profundo también nosotras, en el fondo 
sabemos que hay un plan Providencial de Dios que guía nuestra historia 
personal y comunitaria, y creemos que cada Hermana es para nosotras un 
don providencial de Dios.” (L 2.1) 

¡Madre, ayuda nuestra fe! Ábrenos a la escucha de la Palabra, para que 
reconozcamos la voz de Dios y su llamada. Aviva en nosotros el deseo de 
seguir sus pasos, saliendo de nuestra tierra y confiando en su promesa. 
Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado. Recuérdanos que quien cree 
no está nunca solo. Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea 
luz en nuestro camino. Y que esta luz de la fe crezca continuamente en 
nosotros, hasta que llegue el día sin ocaso, que es el mismo Cristo, tu Hijo, 
nuestro Señor. (Papa Francisco) 

 3 mayo - Maria: Signo del rostro materno de Dios 

Jesús les añadió: “Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 
han venido antes que yo, son ladrones y bandidos; pero mis ovejas no los han 
escuchado. Yo soy la puerta; quien entre por mí se salvará, podrá entrar y salir y 
encontrará pastos. El ladrón sólo viene a robar, a matar y a destruir. Yo he 
venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”. (Jn 10, 9-10) 

“Laudato si’” es una llamada que nos impulsa para que tomemos el cuidado 
de nuestra casa común, a ser dolorosamente conscientes, en primera 
persona, de lo que está sucediendo en el mundo y ver lo que cada quien 
puede hacer al respecto. Estamos todos llamados a una conversión 
ecológica, a escuchar el grito de la tierra y el grito de los pobres, a ser 
custodios de las obras de Dios. No podemos ignorar las heridas de la 
naturaleza, pero debemos ser responsables de la misión que Dios nos ha 
confiado, para trabajar y proteger el jardín en el cual nos ha puesto. (L3.5) 

Tú que has experimentado los sufrimientos de los pobres, ayúdanos para que 
sepamos poner nuestra vida a disposición de ellos, a través de los gestos 
discretos en el silencio y no a través del protagonismo publicitario. Haz que 
seamos conscientes que, bajo el semblante de los fatigados y oprimidos, se 
esconde el Rey. Abre nuestro corazón al sufrimiento de los hermanos. Y 
para que podamos estar preparados para intuir las necesidades, danos 
ojos llenos de ternura y de esperanza. Los ojos que tú tuviste, aquel día, a 
Cana de Galilea. (P. Tonino Bello, Obispo) 



 4 de mayo - María: esperanza de los pobres 

En aquel tiempo, Jesús dijo a Tomás: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre si no es por mí. Si ustedes me conocen a mí, conocen 
también a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han visto”. Le dijo Felipe: 
“Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto 
tiempo hace que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? Quien me ve a 
mí, ve al Padre”. (Jn 14,6-9) 

“Nuestros Fundadores, siendo ellos mismos una bella pareja proveniente de 
óptimas familias cristianas, con los gozos y los dolores de cada día, no sólo 
han estado en grado de comprender, ¡sino que se han involucrado 
activamente en los sufrimientos y las luchas de las familias pobres […] han 
abierto sus corazones y han decidido acoger a los pequeños abandonados en 
su mismo palacio! ¡Sí, ¡han ofrecido la vida por las familias, han mirado al 
futuro con el fin de hacer felices a las familias”. (L 3.3)  

Santa Madre del Redentor, muéstrate Madre de los pobres, de los que están 
muriendo de hambre y enfermedad, de los que sufren injusticia y tiranía, de 
los que no encuentran trabajo, casa y refugio, de los que son oprimidos y 
explotados, de los que se desesperan o inútilmente buscan tranquilidad lejos de 
Dios. Ayúdanos a defender la vida, reflejo del amor divino, ayúdanos a 
defenderla siempre, desde el amanecer hasta su natural ocaso. Muéstrate 
Madre de la unidad y de la paz. Que la violencia y la injusticia cesen en todas 
partes, que la armonía y la unidad crezcan dentro de las familias, y el respeto y 
la comprensión entre los pueblos (S. Juan Pablo II) 

 5 de mayo - María: Madre de la comunión 

“Ya se lo he dicho y no me creen. Las obras que hago en nombre de mi Padre 
dan testimonio de mí, pero ustedes no creen, porque no son de mis ovejas. Mis 
ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy la vida 
eterna y no perecerán jamás; nadie las arrebatará de mi mano. Me las ha dado 
mi Padre, y él es superior a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano 
del Padre. El Padre y yo somos uno”. (Jn 10, 25-30) 

“No se puede comprender a Dios si lo separamos de la relación que pone en 
comunión al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo: El Dios Trinidad es Comunión de 
amor, y la familia es el reflejo viviente. Nos iluminan las palabras de san Juan 
Pablo II: «Nuestro Dios, en su misterio más íntimo, no es soledad, es más bien 



una familia, dado que tiene en sí paternidad, filiación y la esencia de familia 
que es amor. Este amor, en la familia divina, es el Espíritu Santo»”. (L 1.2) 

María, mujer de la escucha, haz que se abran nuestros oídos; que sepamos 
escuchar la Palabra de tu Hijo Jesús entre las miles de palabras de este 
mundo; haz que sepamos escuchar la realidad en la que vivimos, a cada 
persona que encontramos, especialmente a quien es pobre, necesitado, tiene 
dificultades. María, mujer de la decisión, ilumina nuestra mente y nuestro 
corazón, para que sepamos obedecer a la Palabra de tu Hijo Jesús sin 
vacilaciones; danos la valentía de la decisión, de no dejarnos arrastrar para 
que otros orienten nuestra vida. María, mujer de la acción, haz que nuestras 
manos y nuestros pies se muevan «deprisa» hacia los demás, para llevar la 
caridad y el amor de tu Hijo Jesús, para llevar, como tú, la luz del Evangelio al 
mundo. Amén. (Papa Francisco) 

 6 de mayo - María: Madre de la conversión 

“El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado; el que 
me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, 
para que todo el que crea en mí no siga en tinieblas. Si alguno oye mis palabras y 
no las pone en práctica, yo no lo voy a condenar; porque no he venido al mundo 
para condenar al mundo, sino para salvado”. (Jn 12, 44-47) 

“Todo el diario Espiritual de Madre Enriqueta está impregnado de referencias 
a la Santísima Trinidad con tonos filiales y confidenciales. De ella aprendemos 
a vivir el diálogo constante con las tres Personas Divinas: el abandono total al 
Padre, la imitación del Hijo que da Su vida y la constante docilidad a la acción 
del Espíritu Santo”. (L 1.2) 

¡Oh Virgen de las Lágrimas, mira con maternal bondad el dolor del mundo! 
Acoge las lágrimas de los que sufren, de los olvidados, de los desesperados, 
de las víctimas de toda violencia. Obtén para todos lágrimas de 
arrepentimiento y de vida nueva, que abran los corazones al don del amor 
de Dios que redime. Obtén para todos lágrimas de alegría después de haber 
visto la profunda ternura de tu corazón. (S. Juan Pablo II) 

 7 de mayo - María: Mujer de la acogida 
(Aniversario de la Beatificación de Madre Enriqueta) 

Después de lavarles los pies a sus discípulos, Jesús les dijo: “Yo les aseguro: el 
sirviente no es más importante que su amo, ni el enviado es mayor que 



quien lo envía. […] Les digo esto ahora, antes de que suceda, para que, cuando 
suceda, crean que Yo Soy. Yo les aseguro: el que recibe al que yo envío, me 
recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que me ha enviado”. (Jn 13, 16.19-
20) 

“Sólo «con Jesús al centro» es bello y es posible alimentar cotidianamente 
nuestro espíritu de familia; es decir, comprometernos a entretejer relaciones 
sencillas, sinceras y cordiales, crear espacios de fraternidad gozosa, sostenerse 
en la prueba y sentirnos responsables unas de otras”. (L 2.2.) 

A ti nos confiamos, Virgen María. Contigo queremos seguir a Cristo, 
Redentor del hombre: el cansancio no nos desaliente, ni la fatiga nos pese, 
las dificultades no apaguen el atrevimiento, ni la tristeza el gozo en el 
corazón. Tú, o Maria, Madre del Redentor, continua a mostrarte Madre de 
todos, vigila sobre nuestro camino, haz que llenos de alegría lleguemos a ver 
a tu Hijo en el cielo. (S. Juan Pablo II) 

 8 de mayo – María: presurosa hacia los demás 
(B.V. María de Pompeya) 

“Cuando me vaya y les prepare un sitio, volveré y los llevaré conmigo, para 
que donde yo esté, estén también ustedes. Y ya saben el camino para llegar al 
lugar a donde voy”. Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas, 
¿cómo podemos saber el camino?”. Jesús le respondió: “Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí”. (Jn 14, 3-6) 

“Caminar hacia la interculturalidad es un proceso, un camino espiritual que se 
convierte en un signo de esperanza profética para la humanidad, ya que vivir 
la unidad en la diversidad al interno de nuestras Comunidades nos pone en 
movimiento, no solo dentro, sino también fuera, para ir al encuentro de 
quienes son diferentes, que pueblan el mundo que nos rodea”. (L 2.3) 

Madre del Redentor, a tus pies sobre las huellas de los Santos, nos sentimos 
familia de Dios. Madre y modelo de la Iglesia, tú eres guía y sostén seguro. 
Haz que seamos un corazón solo y un alma sola, pueblo fuerte en camino 
hacia la patria del cielo. Te entregamos nuestras miserias, los tantos 
caminos del odio y de la sangre, las mil antiguas y nuevas pobrezas y sobre 
todo nuestro pecado. A ti nos encomendamos, Madre de misericordia: 
obtennos el perdón de Dios, ayúdanos a construir un mundo según tu 
corazón. (Pequeña súplica a la Virgen de Pompeya) 



 9 de mayo - María: Puerta abierta hacia la Trinidad 

“Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Entonces por qué dices: 
'Muéstranos al Padre'? ¿O no crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está 
en mí? Las palabras que yo les digo, no las digo por mi propia cuenta. Es el 
Padre, que permanece en mí, quien hace las obras. Créanme: yo estoy en el 
Padre y el Padre está en mí. Si no me dan fe a mí, créanlo por las obras. Yo 
les aseguro: el que crea en mí, hará las obras que hago yo y las hará aún 
mayores, porque yo me voy al Padre”. (Jn 14, 9b-12) 

“Los discípulos, observando y escuchando lo que Jesús hacía y decía, han 
sido introducidos en la comprensión de la relación del Hijo con el Padre y 
del misterio de las Tres Personas divinas. Del mismo modo también 
nosotras, en el camino del seguimiento de Cristo, entramos cada vez más 
en el misterio de la Vida Trinitaria”. (L 1.2) 

Santa María, sierva del Señor, a quien la gracia introdujo en la intimidad 
trinitaria haciéndote cofre de los secretos divinos, haz que el Evangelio se 
convierta en la norma inspiradora de todas nuestras elecciones diarias. 
Presérvanos de la tentación de practicar “descuentos” en sus exigentes 
solicitudes. Haznos capaces de obediencias gozosas. Y finalmente, pon alas a 
nuestros pies para que podamos prestar nuestro servicio misionero en la 
proclamación del anuncio, hasta los extremos confines del mundo. (P. 
Tonino Bello, Obispo) 

 10 de mayo - María: Puerta de la confianza 

“No pierdan la paz. Si creen en Dios, crean también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, 
porque ahora voy a prepararles un lugar”.  (Jn 14, 1-2) 

“«No se puede crecer solo, no se puede caminar solo, aislándose; sino que se 
camina y se crece en una comunidad, en una familia. ¡Y así es en la Iglesia!... 
la Iglesia es católica, porque es la casa de todos. Todos son hijos de la Iglesia y 
todos están en esa casa...». En esta comunión de la Iglesia, nacida y reunida 
como Familia por el Espíritu Santo, se injerta nuestra presencia de 
Consagradas, que es expresión viva y realización privilegiada de la gran 
comunión trinitaria”. (L 1.6) 

Oh mi Dilecta Madre!, Tú que conoces bien los caminos de la Santidad y del 
Amor, enséñanos a elevar nuestro espíritu y nuestro corazón a la Trinidad, 
para fijar en Ella nuestra atención respetuosa y afectuosa. Dirige tu mirada 



misericordiosa hacia nosotros, atráenos hacia tu luminosidad, inúndanos con 
tu dulzura, llévanos a la Luz y al Amor, llévanos más y más alto en los 
esplendores del Cielo. Nada pueda perturbar nuestra paz ni alejarnos del 
pensar en Dios, sino que cada minuto sea un paso hacia las profundidades 
del augusto Misterio, hasta el día en que nuestra alma, completamente 
abierta a las iluminaciones de la unión divina, podrá ver todo en el Amor 
eterno y en la Unidad. (Venerable Marthe Robin)  

 11 de mayo - María: Morada de Dios 

“El que acepta mis mandamientos y los cumple, ése me ama. Al que me ama a 
mí, lo amará mi Padre, yo también lo amaré y me manifestaré a él”. […] “El que 
me ama, cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a él y 
haremos en él nuestra morada”. […] pero el Paráclito, el Espíritu Santo que 
mi Padre les enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les 
recordará todo cuanto yo les he dicho”. (Jn 14, 21.23b.26) 

“Son tantos los medios y los modos con los cuales el Espíritu continúa 
manifestando la fidelidad de Dios que realiza Su obra manteniendo vivo el 
Carisma transmitido a través de nuestros Fundadores, dando sentido a la 
vida de tantos niños, jóvenes y familias, y de personas de toda clase social, 
profesión y cultura. […] Los grupos LASA son un don para nosotras, pero 
también un empeño y una responsabilidad: hacia personas que se confían a 
nuestra Familia Religiosa y se apoyan en ella para su camino espiritual; y hacia 
el Carisma. Esto, en efecto, ha sido puesto en nuestras manos, pero las 
rebasa, para encontrar caminos y modos siempre nuevos para actuarse en 
diversos tiempos y en diversas áreas geográficas”. (L 2.4) 

A ti, María, te invocan con insistente oración los fieles de todas las partes del 
mundo, para que, exaltada en el cielo entre los ángeles y los santos, 
intercedas por nosotros ante tu Hijo, "hasta el momento en que todas las 
familias de los pueblos, los que se honran con el nombre de cristianos, así 
como los que todavía no conocen a su Salvador, puedan verse felizmente 
reunidos en paz y concordia en el único pueblo de Dios, para gloria de la 
santísima e indivisible Trinidad". Amén. (Papa Benedicto XVI) 

 12 de mayo - María: Estrella de la Evangelización 

“La paz les dejo, mi paz les doy. No se la doy como la da el mundo. No pierdan la 
paz ni se acobarden. Me han oído decir: 'Me voy, pero volveré a su lado'. […] 



Ya no hablaré muchas cosas con ustedes, porque se acerca el príncipe de este 
mundo; no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el mundo 
sepa que amo al Padre y que cumplo exactamente lo que el Padre me ha 
mandado”. (Jn14, 27.30-31a) 

“También nosotras, como Religiosas de Santa Ana, estamos llamadas a las 
periferias y defender el Evangelio con un corazón misionero testimoniando 
con la vida y las obras que Cristo ama y salva a toda persona”. (L 3.4) 

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación, madre del amor, esposa de las 
bodas eternas, intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo, 
para que ella nunca se encierre ni se detenga en su pasión por instaurar el 
Reino. (Papa Francisco) 

 13 de mayo - María: Guía para permanecer en el Hijo 
(Beata V. María de Fátima) 

“Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. […] Como el sarmiento no 
puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco ustedes, si 
no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos; el que permanece 
en mí y yo en él ése da fruto abundante, porque sin mí nada pueden hacer”. 
(Jn. 15,1.4-5) 

“Todas somos conscientes de nuestras fragilidades, y en la vida cotidiana 
entre las Hermanas nos encontramos y nos “desencontramos” (chocamos). 
Y, sin embargo, justamente en Comunidad encontramos nuestros puntos-
fuerza: tomamos de la Palabra de Dios y de la Eucaristía la capacidad de amar, 
perdonar y servir”. (L 2.1) 

Bienaventurada María Virgen de Fátima, con renovada gratitud por tu 
presencia maternal unimos nuestra voz a la de todas las generaciones 
que te llaman bienaventurada. Celebramos en ti las grandes obras de Dios, 
que nunca se cansa de inclinarse con misericordia hacia la humanidad, 
afligida por el mal y herida por el pecado, para curarla y salvarla. Custodia 
nuestra vida entre tus brazos: bendice y refuerza todo deseo de bien; 
reaviva y alimenta la fe; sostiene e ilumina la esperanza; suscita y anima la 
caridad; guíanos a todos nosotros por el camino de la santidad. Enséñanos 
tú mismo amor de predilección por los pequeños y los pobres, por los 
excluidos y los que sufren, por los pecadores y los extraviados de corazón: 
congrega a todos bajo tu protección y entrégalos a todos a tu dilecto Hijo, el 
Señor nuestro Jesús. Amén. (Papa Francisco)  



 14 de mayo - María: Madre del gozo y del amor 

“Como el Padre me ama, así los amo yo. Permanezcan en mi amor. Si cumplen 
mis mandamientos, permanecen en mi amor; lo mismo que yo cumplo los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para 
que mi alegría esté en ustedes y su alegría sea plena. […] No son ustedes los 
que me han elegido, soy yo quien los ha elegido y los ha destinado para que 
vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo que el Padre les conceda 
cuanto le pidan en mi nombre. Esto es lo que les mando: que se amen los unos a 
los otros”. (Jn 15, 9-11.16-17) 

“Desde su nacimiento, la creatura humana está invitada a la comunión y al 
diálogo con Dios y con los demás. En la humanidad del hombre y de la mujer 
está inscrita la vocación al amor y a la comunión.  En esto está la dignidad de 
cada una de nosotras. En el seguir tal llamada está nuestra responsabilidad y 
felicidad”. (L.1.1) 

Templo de la luz sin sombra y sin mancha, intercede ante tu Hijo Unigénito, 
Mediador de nuestra reconciliación con el Padre, para que sea 
misericordioso con nuestras faltas y aleje de nosotros la desidia, dando a 
nuestros ánimos la alegría de amar. Finalmente, encomendamos a Tu 
Corazón Inmaculado todo el género humano; condúcelo al conocimiento del 
único y verdadero Salvador, Cristo Jesús; aleja de él el flagelo del pecado, 
concede a todo el mundo la paz en la verdad, en la justicia, en la libertad y 
en el amor. (San Pablo VI) 

 15 de mayo - María: Reina de las familias 

“Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes 
los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que le he oído a mi 
Padre. No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los ha elegido y 
los ha destinado para que vayan y den fruto y su fruto permanezca, de modo 
que el Padre les conceda cuanto le pidan en mi nombre. Esto es lo que les mando: 
que se amen los unos a los otros”. (Jn 15, 15-17) 

“Una pareja, Carlos Tancredi y Julia, se convierten en familia, en una 
armonía de relaciones que enriquece y enriquecerá a tantos. Nuestra 
Congregación lleva impreso en su ADN el ser familia y el vivir como 
familia: éste es el sentido indeleble de la fecundidad matrimonial de 
Carlos Tancredi y Julia. Dirigidos hacia Dios e inclinados hacia la realidad, 
ellos viven una misión que los hace padre y madre de una familia más 



numerosa, la de los pequeños y pobres que ellos han amado y continúan 
amando a través del corazón de cada una de nosotras”. (L 1.4) 

Queremos agradecerte, Virgen Madre de Dios y Madre nuestra amadísima, tu 
intercesión en favor de la Iglesia. Tú, que abrazando sin reservas la voluntad 
divina, te consagraste con todas tus energías a la persona y a la obra de tu 
Hijo, enséñanos a guardar en nuestro corazón y a meditar en silencio, como 
hiciste tú, los misterios de la vida de Cristo. […] A ti dirigimos nuestra mirada 
con confianza, como "señal de esperanza segura y de consuelo, hasta que 
llegue el día del Señor". (Papa Benedicto XVI) 

 16 de mayo - María: Consagrada a Dios y a los hermanos 

“Si el mundo los odia, sepan que me ha odiado a mí antes que a ustedes. Si 
fueran del mundo, el mundo los amaría como cosa suya; pero el mundo los 
odia porque no son del mundo, pues al elegirlos, yo los he separado del 
mundo. Acuérdense de lo que les dije: 'El siervo no es superior a su señor'.” (Jn 
15,18-20) 

“Los desafíos son innumerables, a los cuales se someten hoy las familias, en 
un mundo que está en continua transformación. Hay desafíos que vienen del 
interior: diversos tipos de personalidad, expectativas y comportamientos, la 
búsqueda del propio placer y realización, varias formas de dependencia y ahí 
se va...”. (L 3.2) 

Estamos aquí, ante ti, para confiar a tus cuidados maternos a nosotros 
mismos, a la Iglesia y al mundo entero. Ruega por nosotros a tu querido Hijo, 
para que nos dé con abundancia el Espíritu Santo, el Espíritu de verdad que 
es fuente de vida. […] Te encomendamos a las familias rotas, 
a los ancianos que carecen de asistencia y a cuantos están solos y sin 
esperanza.  Oh Madre, que conoces los sufrimientos y las esperanzas de la 
Iglesia y del mundo, ayuda a tus hijos en las pruebas cotidianas 
que la vida reserva a cada uno y haz que, por el esfuerzo de todos, 
las tinieblas no prevalezcan sobre la luz. (San Juan Pablo II) 

 17 de mayo - María: Madre que nos enseña a amar a la Iglesia 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si me aman, cumplirán mis 
mandamientos; yo le rogaré al Padre y él les dará otro Paráclito para que 
esté siempre con ustedes, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, 
porque no lo ve ni lo conoce; ustedes, en cambio, sí lo conocen, porque habita 



entre ustedes y estará en ustedes. No los dejaré desamparados, sino que 
volveré a ustedes”. (Jn 14, 15-18) 

“Nuestra Familia Religiosa, que nace en la Iglesia por el querer de 
Dios, está llamada a vivir bajo las alas de la amabilísima Providencia 
centro de su identidad. Está confiada no por casualidad a Santa Ana, 
protectora del Instituto, modelo de Madre y educadora, que nos enseña 
a “crecer cada día en la humildad, en la prudencia, en la castidad, en la 
paciencia, en el amor de Dios y en todas las virtudes de la más alta 
perfección religiosa”. (L 1.5) 

Ruega por nosotros a tu querido Hijo, para que nos dé con abundancia el 
Espíritu Santo, el Espíritu de verdad que es fuente de vida. […]  El Espíritu 
abra los corazones a la justicia y al amor, guíe a las personas y las naciones 
hacia una comprensión recíproca y hacia un firme deseo de paz. Te 
encomendamos a todos los hombres, comenzando por los más débiles: a los 
niños que aún no han visto la luz y a los que han nacido en medio de la 
pobreza y el sufrimiento; a los jóvenes en busca de sentido, a las personas 
que no tienen trabajo y a las que padecen hambre o enfermedad. (San Juan 
Pablo II) 

 18 de mayo - María: Reina de los discípulos de Cristo 

“Cuando venga el Paráclito, que yo les enviaré a ustedes de parte del Padre, el 
Espíritu de la verdad que procede del Padre, él dará testimonio de mí y 
ustedes también darán testimonio, pues desde el principio han estado 
conmigo. Les he hablado de estas cosas para que su fe no tropiece. Los 
expulsarán de las sinagogas y hasta llegará un tiempo cuando el que les dé 
muerte creerá dar culto a Dios. Esto lo harán, porque no nos han conocido ni al 
Padre ni a mí. Les he hablado de estas cosas para que, cuando llegue la hora de su 
cumplimiento, recuerden que ya se lo había predicho yo”. (Jn 15, 26-16,4) 

“Una Comunidad que vive los valores de nuestro espíritu de familia, se 
convierte en una Comunidad que testimonia y educa las nuevas 
generaciones. Tal Comunidad es una respuesta concreta a las expectativas 
de tantos jóvenes que, en un mundo disgregado e individualista, están en la 
búsqueda de una presencia que acoge, ama, valora; una presencia que sabe 
también exigir infundiendo confianza y esperanza, una presencia que ilumina 
sobre grandes elecciones para la vida”. (L 2.2) 



María, Reina de los mártires, asociada a su Hijo en un único martirio, 
acompañe a cada uno de nosotros en las pequeñas y grandes ocasiones en 
que debemos dar nuestro fiel testimonio evangélico; y nos conforte con su 
amor de Madre en nuestro esfuerzo diario por seguir a Cristo, especialmente 
en las situaciones complejas y difíciles. (San Juan Pablo II)  

 19 de mayo - María: Madre de los tiempos nuevos 

“Me voy ya al que me envió y ninguno de ustedes me pregunta: '¿A dónde vas?'. 
Es que su corazón se ha llenado de tristeza porque les he dicho estas cosas. Sin 
embargo, es cierto lo que les digo: les conviene que me vaya; porque si no me 
voy, no vendrá a ustedes el Paráclito; en cambio, si me voy, yo se lo 
enviaré”. (Jn 16, 5-7) 

“El vivir la unidad en la diversidad nos impulsa, con el poder del Espíritu, a ir 
más allá de la mera tolerancia de las diferencias y a vivir un proceso de 
transformación y conversión”. (L 2.3) 

“Oh Maria, tú que eres Madre de todos nosotros, obtén para la Iglesia el 
don del Espíritu Santo, para que sepa continuar hacia el futuro por el 
camino de la renovación indicado por el Espíritu Santo y que sepa asumir en 
esta obra renovadora, todo lo que es verdadero y bueno, discerniendo 
constantemente entre los signos de los tempos lo que sirve para la venida 
del Reino de Dios”. (San Juan Pablo II) 

 20 de mayo - María: Mujer de la cotidianidad 

“Aún tengo muchas cosas que decirles, pero todavía no las pueden comprender. 
Pero cuando venga el Espíritu de la verdad, él los irá guiando hasta la 
verdad plena, porque no hablará por su cuenta, sino que dirá lo que haya oído y 
les anunciará las cosas que van a suceder. Él me glorificará, porque primero 
recibirá de mí lo que les vaya comunicando. Todo lo que tiene el Padre es 
mío. Por eso he dicho que tomará de lo mío y se lo comunicará a ustedes”. (Jn 
16, 12-15) 

“Hoy, “la hermana” tierra levanta su grito por el daño que le hemos causado 
con nuestro uso irresponsable y el abuso de los bienes con los cuales Dios la 
ha dotado. El ambiente humano y el ambiente natural se deterioran juntos; 
no podemos combatir adecuadamente la degradación ambiental si, con 
urgencia, no tomamos en consideración las causas relacionadas a la 
degradación humana y social”. (L 3.5) 



Santa Maria, mujer misionera, vigoriza nuestra vida cristiana con el ardor 
que te empujo a ti, portadora de luz, por los caminos de Palestina. Ánfora 
del Espíritu, derrama su crisma sobre nosotros, para que entre en el 
corazón la nostalgia de “los confines de la tierra” […] Ábrenos los ojos para 
que sepamos descubrir las aflicciones del mundo. No impedir que el clamor 
de los pobres nos quite la paz. […] Haz que en nuestros labios las palabras 
de esperanza no suenen falsas. Ayúdanos a pagar con alegría el precio de 
nuestra fidelidad al Señor. Y libranos de la resignación. (P. Tonino Bello, 
Obispo) 

 21 de mayo - María: Guía hacia la plenitud del gozo  

Jesús comprendió que querían preguntarle algo y les dijo: "Están confundidos 
porque les he dicho: 'Dentro de poco tiempo ya no me verán y dentro de otro 
poco me volverán a ver'. Les aseguro que ustedes llorarán y se entristecerán, 
mientras el mundo se alegrará. Ustedes estarán tristes, pero su tristeza se 
transformará en alegría". (Jn 16, 19-20) 

“Este proceso nos lleva a interrelacionar nuestras diferentes "culturas", para 
dar vida a una "nueva cultura" fundada en el Evangelio y animada de los 
valores carismáticos: en ella todas se siente como en casa, las diferencias no 
son anuladas, pero intentamos conocerlas, valorarlas e integrarlas; cada una 
puede dar lo mejor de sí, compartir sus propios dones y dejarse desafiar y 
purificar en el encuentro con la que es "diferente" a sí”. (L 2.3) 

Madre Inmaculada, somos conscientes que, sin Jesús, no podemos hacer 
nada bueno (cfr. Jn 15,5) y que, solo por El, con El y en El, seremos 
instrumentos de salvación para el mundo. Esposa del Espíritu Santo, obtén 
para nosotros el don incalculable de la transformación en Cristo. Por el 
mismo poder del Espíritu que, extendiendo su sombra sobre Ti, te hizo Madre 
del Salvador, ayúdanos para que Cristo, tu Hijo, también pueda nacer en 
nosotros. (Papa Benedicto XVI) 

 22 de mayo - María: Nueva Eva 

“Cuando una mujer va a dar a luz, se angustia, porque le ha llegado la hora; pero 
una vez que ha dado a luz, ya no se acuerda de su angustia, por la alegría de 
haber traído un hombre al mundo. Así también ahora ustedes están tristes, pero 
yo los volveré a ver, se alegrará su corazón y nadie podrá quitarles su alegría. 
Aquel día no me preguntarán nada”. (Jn 16, 21-23a) 



“Toda la Sagrada Escritura, a partir del Antiguo Testamento, evidencia la figura 
de un Dios-Amor que es Padre porque ama y se inclina sobre sus hijos para 
librarlos, ayudarlos, salvarlos. Es un Dios-Amor que es también “Madre” 
porque está siempre al lado de sus hijos, no los abandona jamás”. (L 1.2) 

Virgen esposa al pie de la cruz, nueva Eva, sé nuestra guía por las sendas del 
mundo; enséñanos a vivir y a difundir el amor de Cristo; enséñanos a estar 
contigo al pie de las innumerables cruces en las que tu Hijo se encuentra aún 
crucificado. ¡Dios te salve, María, mujer de fe, la primera de los discípulos! 
Virgen, Madre de la Iglesia, ayúdanos a dar siempre razón de nuestra 
esperanza, confiando en la bondad del hombre y en el amor del Padre. 
Enséñanos a construir el mundo desde dentro:  en la profundidad del silencio y 
de la oración, en la alegría del amor fraterno, en la fecundidad insustituible de la 
cruz. (San Juan Pablo II) 

 23 de mayo - María: Mujer de la oración y de la acción 

“Les he dicho estas cosas en parábolas; pero se acerca la hora en que ya no les 
hablaré en parábolas, sino que les hablaré del Padre abiertamente. En aquel día 
pedirán en mi nombre, y no les digo que rogaré por ustedes al Padre, pues 
el Padre mismo los ama, porque ustedes me han amado y han creído que 
salí del Padre. Yo salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y vuelvo 
al Padre”. (Jn.16, 25-28) 

"Para mantener vivo el ardor misionero se necesita una decidida confianza 
en el Espíritu Santo”. «Evangelizadores con Espíritu significa 
evangelizadores que rezan y trabajan. Desde el punto de vista de la 
evangelización no sirven ni las propuestas místicas sin un fuerte empeño 
social y misionero ni los discursos y las prácticas sociales y pastorales sin una 
espiritualidad que pueda cambiar el corazón»”. (L 3.4) 

Virgen "llena de gracia", muéstrate Madre providente y misericordiosa con 
el mundo entero, para que, respetando la dignidad humana 
y rechazando toda forma de violencia y de explotación, se pongan bases 
firmes para la civilización del amor. Muéstrate Madre especialmente de los 
más necesitados:  de los indefensos, de los marginados y los excluidos, de las 
víctimas de una sociedad que con demasiada frecuencia sacrifica 
al hombre por otros fines e intereses. Muéstrate Madre de todos, oh María, 
y danos a Cristo, esperanza del mundo. (Papa Benedicto XVI) 

 



 24 de mayo - María: Ayuda de los misioneros 
(Ascensión del Señor, B.V. María Auxiliadora) 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea y subieron al monte en el 
que Jesús los había citado. Al ver a Jesús, se postraron, aunque algunos 
titubeaban. Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Me ha sido dado todo 
poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todos los 
pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan que yo estaré 
con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo” (Mt 28, 16-20) 

“Además, el Papa Francisco nos invita repetidas veces a ir hacia las 
periferias existenciales de nuestro mundo moderno. «La Iglesia está 
llamada a salir de sí misma e ir hacia las periferias, no sólo las 
geográficas, sino también las existenciales: las del misterio del pecado, 
las del pensamiento, las de toda forma de miseria»”.  (L 3.4) 

María, Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe inquebrantable 
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección, recogiste a los discípulos en 
la espera del Espíritu para que naciera la Iglesia evangelizadora. 
Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados para llevar a todos el 
Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la santa audacia de 
buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza que no 
se apaga. (Papa Francisco) 

 25 de mayo - María: Mujer del discernimiento 

Les dijo Jesús: “¿De veras creen? Pues miren que viene la hora, más aún ya 
llegó, en que se van a dispersar cada uno por su lado y me dejarán solo. Sin 
embargo, no estaré solo, porque el Padre está conmigo. Les he dicho estas 
cosas, para que tengan paz en mí. En el mundo tendrán tribulaciones; pero 
tengan valor, porque yo he vencido al mundo”. (Jn 16, 31-33)  

“La realidad de la familia en el mundo actual no es un modelo fijo sino 
«un mosaico cuestionante», formado por tantas realidades diferentes, 
llenas de alegrías, dramas y sueños. También las problemáticas que nos 
preocupan son desafíos que interpelan nuestro servicio educativo y nos 
estimulan a una creatividad misionera”. (L 3.2) 

María, Madre de la esperanza, ¡camina con nosotros! Enséñanos a 
proclamar al Dios vivo; ayúdanos a dar testimonio de Jesús, el único 
Salvador; haznos serviciales con el prójimo, acogedores de los pobres, 



artífices de justicia, constructores apasionados de un mundo más justo; 
intercede por nosotros que actuamos en la historia convencidos de que el 
designio del Padre se cumplirá. (San Juan Pablo II) 

 26 de mayo - María: Madre de la humanidad 

“Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo también te 
glorifique, y por el poder que le diste sobre toda la humanidad, dé la vida 
eterna a cuantos le has confiado. La vida eterna consiste en que te conozcan a 
ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado. […]Ahora 
conocen que todo lo que me has dado viene de ti, porque yo les he comunicado 
las palabras que tú me diste; ellos las han recibido y ahora reconocen que yo 
salí de ti y creen que tú me has enviado. Te pido por ellos; no te pido por el 
mundo, sino por éstos, que tú me diste, porque son tuyos. Todo lo mío es 
tuyo y todo lo tuyo es mío. Yo he sido glorificado en ellos. Ya no estaré más en el 

mundo, pues voy a ti; pero ellos se quedan en el mundo”. (Jn 17, 1-3.7-11) 

“La dedicación de cada Hermana a esta causa se vuelve contagiosa para la 
humanidad, y, el efecto en cadena, se difunde en la sociedad en general. Mi 
conversión ecológica puede ser favorecida también viviendo el voto de 
pobreza de manera responsable, mediante el uso moderado de todas las 
cosas, como el ahorro del agua y de la energía, la reducción del desperdicio, 
comprendidos los aparatos modernos, etc.”. (L 3.5) 

¡Oh Madre Inmaculada, que eres para todos signo de segura esperanza y 
de consuelo, haz que nos dejemos atraer por tu pureza inmaculada! Tu 
belleza —Tota pulchra, cantamos hoy— nos garantiza que es posible la 
victoria del amor; más aún, que es cierta; nos asegura que la gracia es más 
fuerte que el pecado y que, por tanto, es posible el rescate de cualquier 
esclavitud. Sí, ¡oh María!, tú nos ayudas a creer con más confianza en el 
bien, a apostar por la gratuidad, por el servicio, por la no violencia, por la 
fuerza de la verdad; nos estimulas a permanecer despiertos, a no caer en la 
tentación de evasiones fáciles, a afrontar con valor y responsabilidad la 
realidad, con sus problemas. (Papa Benedicto XVI) 

 27 de mayo - María: Mujer con corazón universal 

“Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno, 
como nosotros. […] No te pido que los saques del mundo, sino que los libres del 
mal. Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en 



la verdad. Tu palabra es la verdad. Así como tú me enviaste al mundo, así los 
envío yo también al mundo. Yo me santifico a mí mismo por ellos, para que 
también ellos sean santificados en la verdad”. (Jn 17, 11b.15-19) 

“No sólo nuestros orígenes carismáticos sino también los signos de 
los tiempos, en un mundo totalmente globalizado, nos empuja a vivir 
la unidad en la diversidad, que nos compromete a acoger e integrar en 
la Comunidad la diversidad de índole, cultura, generación y formación. 
Esta aceptación de la diversidad no es un fin en sí misma, sino que está 
al servicio del proyecto divino de hacer de toda la humanidad la gran 
familia de los hijos de Dios”. (L 2.3) 

Te rogamos, Virgen fiel, alimenta en todos los cristianos el deseo de llegar 
pronto a proclamar, en plena sintonía, la fe de los Apóstoles, para poder 
celebrar el sacrificio del Cuerpo y de la Sangre del Señor en la única mesa. 
Abre sus corazones a la confianza y al dialogo, para que puedan ser 
testigos creíbles en el mundo del Evangelio de salvación. (S. Juan Pablo II) 

 28 de mayo - María: Madre de la unidad 

“Padre, no sólo te pido por mis discípulos, sino también por los que van a creer 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí 
y yo en ti somos uno, a fin de que sean uno en nosotros y el mundo crea 
que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean 
uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en mí, para que su unidad sea 
perfecta y así el mundo conozca que tú me has enviado y que los amas, 
como me amas a mí”. (Jn 17, 20-23) 

“«Todos ustedes son uno en Cristo» escribe San Pablo a los Gálatas, 
por lo tanto, la comunión en la diversidad es ante todo un don 
bautismal propio de la vida nueva en Cristo. No se trata de un esfuerzo 
nuestro, que debe hacerse con los labios apretados, sino de la 
aceptación libre de un regalo que abre los corazones de cada una y de 
nuestras comunidades a las sorpresas de Dios, a la continua 
innovación creativa del Espíritu Santo”. (L 2.3) 

Oh María, Reina de la Paz, ayúdanos a vivir el camino de la paz, a “ser paz”, 
a interceder y expiar por la paz de la Iglesia y de la humanidad, a 
atestiguar y donar la paz a los demás. Haz que podamos compartir nuestro 
camino de paz con todos los hombres de buena voluntad. O Madre de la 
Iglesia que con tu intercesión sostienes nuestra oración, obtén para nosotros 



y con nosotros el don del Espíritu Santo para la Iglesia, para que vuelva a 
encontrar su unidad, un solo corazón y una sola alma en Cristo, Contigo y 
con el sucesor del apóstol Pedro, para ser un instrumento de reconciliación 
de cada hombre con Dios y de una nueva civilización del amor. (D. Dobaj)  

 29 de mayo - María: Madre del Amor  

En aquel tiempo, le preguntó Jesús a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas más que éstos?”. Él le contestó: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. 
Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos”. Por segunda vez le preguntó: “Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?”. Él le respondió: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. Jesús 
le dijo: “Pastorea mis ovejas”. Por tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, 
¿me quieres?”. Pedro se entristeció de que Jesús le hubiera preguntado por 
tercera vez si lo quería. y le contestó: “Señor, tú lo sabes todo; tú bien sabes 
que te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas”. Después le dijo: 
“Sígueme”. (Jn 21, 15-17.19b) 

“El sentido de la Iglesia era, pues, vivísimo en nuestra Beata Madre 
Enriqueta: había penetrado con fuerza su alma. Su amor por ella, el “sentirse 
dentro” de ella, haciendo propios sus sufrimientos, era el motivo 
fundamental de su oración y de su sacrificarse. […]También nosotros, hoy 
como entonces, “en comunión con la Iglesia”, somos enviadas por el 
Espíritu a anunciar el amor de Cristo hasta los confines del mundo”. (L 1.6) 

A ti, Madre, que deseas la renovación espiritual y apostólica de tus hijos e 
hijas en la respuesta de amor y de entrega total a Cristo, elevamos confiados 
nuestra súplica. Tú que has hecho la voluntad del Padre, disponible en la 
obediencia, intrépida en la pobreza y acogedora en la virginidad fecunda, 
alcanza de tu divino Hijo, que cuantos han recibido el don de seguirlo en la 
vida consagrada, sepan testimoniarlo con una existencia transfigurada, 
caminando gozosamente, junto con todos los otros hermanos y hermanas, 
hacia la patria celestial y la luz que no tiene ocaso. (S. Juan Pablo II) 

 30 de mayo - María: Luz en el camino de la sequela 

Pedro, volviendo la cara, vio que iba detrás de ellos el discípulo a quien Jesús 
amaba, el mismo que en la cena se había reclinado sobre su pecho y le había 
preguntado: “Señor, ¿quién es el que te va a traicionar?”. Al verlo, Pedro le dijo a 
Jesús: “Señor, ¿qué va a pasar con éste?”. Jesús le respondió: “Si yo quiero que 
éste permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú, sígueme”. (Jn 21, 20-22) 



“Jesús nos invita a ir donde hay mayor necesidad de Él. No caminamos solas 
ni cómodamente, caminamos con «un corazón que no se acomoda, que no 
se cierra en sí mismo, sino que late al ritmo de un camino que se realiza junto 
a todo el pueblo fiel de Dios»”. (L 3.4) 

Tú que has sido, con humildad y magnanimidad, “la sierva del Señor”, danos 
tu misma disponibilidad para el servicio de Dios y para la salvación del 
mundo. Abre nuestros corazones a las inmensas perspectivas del Reino de 
Dios y del anuncio del Evangelio a cada criatura. (San Juan Pablo II) 

 31 de mayo – María: Esposa del Espíritu Santo 
(Pentecostés, Visitación B.V. María) 

Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las puertas de la casa 
donde se hallaban los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró las 
manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de 
alegría. De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me 
ha enviado, así también los envío yo”. Después de decir esto, sopló sobre 
ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, 
les quedarán perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin 
perdonar”. (Jn 20, 19-23) 

“El Espíritu Santo nos llama a nosotras mismas al encuentro de los desafíos 
que las familias enfrentan, dejándonos inspirar por los “Santos” de nuestro 
Instituto. En tal modo participamos del Plan que Dios tiene para su pueblo y 
colaboramos con la Iglesia en el servicio a la Iglesia doméstica, las familias, 
por su felicidad y salvación, porque, si la familia está sana, también la Iglesia 
y la sociedad estarán sanas”. (L 3.3) 

Virgen y Madre María, tú que, movida por el Espíritu, acogiste al Verbo de la 
vida en la profundidad de tu humilde fe, totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro «sí» ante la urgencia, más imperiosa que nunca, 
de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús. [...] Estrella de la nueva 
evangelización, ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, 
del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los 
pobres, para que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la 
tierra y ninguna periferia se prive de su luz. Madre del Evangelio viviente, 
manantial de alegría para los pequeños, ruega por nosotros. Amén. (Papa 
Francisco) 


